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retablo con las interpretaciones plasmadas por Fra 
Angélico en los muros de la capilla del papa Nicolás V del 
Vaticano bastantes años más tarde (144 7), emparejando 
las escenas de manera doble como en el retablo valencia
no. Dicha circunstancia se debe a la popularidad de los 
diáconos dentro del samoral romano desde antiguo, desta
cando plasmaciones tan trascendentes como la de los 
mosaicos de la basílica romana de San Lorenzo 
b:tramuros (siglo Vl), de los frescos de Santa María la 
Antigua (siglo VII), del poliptico de Giotto del Museo 
Home de Florencia o del pórtico de la basílica de San 
Lorenzo Extramuros. En la Corona de Aragón tuvieron 
gran importancia dentro de las devociones propias de los 
pueblos, sobre todo Lorenzo, tenido como de procedencia 
aragonesa y también San Esteban en Cataluña, bienaven
turado que en uno de sus milagros póstumos aparece rela
cionado con el linaje de los Pinós. En este sentido cabe 
destacar ejemplos tempranos, como el Retablo de San 
Lorenzo de la lglesia parroquial de Santa Coloma de 
Queralt (1386), de Jordi de Déu, y el Retablo de San 
Esteban del monasterio de Santa María de Gualter (ca. 
1385), ahora conservado en el MNAC, a pesar de contar 
de testimonios anteriores. 

El presente es un retablo de tres calles, con las laterales 
dobles. La calle lateral izquierda presenta la vida del San 
Lorenzo, diácono aragonés, que según la tradición había 
nacido cerca de Huesca, y fue martirizado en la ciudad de 
Roma en el año 258. Siguiendo el orden lógico de lectura 
de sus hechos legendarios plasmados en las escenas de las 
tablas observamos, en el cuerpo superior, San Lorenzo 
ordenado diácono por el papa Sixto 11 y La caridad de San 
Lorenzo repartiendo a los pobres los bienes, que le había 
confiado el Santo Padre antes de su martirio. La doble calle 
cemral presenta a Lorenzo ante el emperador Decio, dete
nido y obligado a emregar Las riquezas que el diácono ya 
había distribuido emre los pobres. En esta escena y ante la 
codicia del emperador, deseoso de los tesoros de la lglesia, 
San Lorenzo aparece señalando a los pobres que le acom
pañaban, momento en que le dijo: "Estos son mis tesoros". 
Ello motivó la ira del soberano y San Lorenzo sufrió dh·er
sos suplicios, de los cuales, en el mueble de Villahennosa 
se representan la Flagelación del sanro atado a la columna 
y ya en las dos escenas inferiores la Flagelación del santo 
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con varas candentes y San Lorenzo abrasado er1 la parrilla. 
Esta secuencia se completa con la escenificación del entie
rro del bendito que se incluye en el bancal. En esta com
posición, se incluye la presencia ele San Hipólito, soldado 
romano que fue el encargado de vigilar a San Lorenzo en 
·la prisión y que no tuvo dudas de com·enirse a la fe cris
tiana al ver el coraje del santo diácono ante los suplicios 
que padeció -es San Hipólito una figura de gran devo
ción en algunas poblaciones valencianas desde el medievo, 
como Cocentaina-. Acompaftando a San Hipólüo, apare
cen también en los extremos las figuras de San justino y 
Santa Ciriaca, patrona de Roma. Se cuenta que fue esta 
bienaventurada quien trasladó el cuerpo sin �ida de San 
Lorenzo desde el lugar del·manirio a un término de su 
propiedad, a las afueras de la ciudad, dónde se alzó la basí
lica de San Lorenzo Extramuros en el siglo lV En este tem
plo se veneran actualmente los cuerpos sagrados de San 
Lorenzo, San Esteban y Sanjustino. 

En la calle lateral derecha se presentan las escenas de la 
vida de Esteban, santo diácono que fue el primer mártir de 
la fe cristiana. No obstanre, en la primera composición se 
constata la yuxtaposición de dos, y hasta tres imágenes 
distintas que tienen elementos en común. En este sentido, 
creemos que la imagen alude a la exaltación de San 
Lorenzo -por las vestiduras del bienaventurado, pero 
principalmente porque lleva la palma del martirio y por
que también enlaza con el suplicio y entierro de la calle 
lateral izquierda-. )" a la vez -por la cronología de 
ambos diáconos-, a La exaltación que ya se habia dado 
con San Esteban. Asimismo y en el caso del protomártir. 
los puntos en común entre las caracter!sticas iconográficas 
ele la escena de la exaltación y La de su ordenación, las hace 
casi coincidentes, }'a que ésta le fue dada por los apósto
les. Ello permite efectuar la relectura de este registro e 
imerpretarlo como la Ordenación de San Esteban -tal ) 
como se aprecia en la primera escena hagiográfica del 
Retablo de San Esteban del monasterio de Santa María de 
Gualter, pintado por jaume Serra, composición con la que 
guarda una estrecha relación-. pero como prefiguración 
a su exaltación y ésta a su vez a la de San Lorenzo. Este 
üpo de yuxtaposición, apreciable en las escenas emplaza
das a la derecha del conjunto, es fácil confirmarla en el 
cambio del color de la dalmática que luce San Esteban en 



c;ada una de las escenas, estableciéndose un proceso de 
�rmandad entre ambos diáconos que finaliza en la reu

vn de San Lorenzo y San Esteban compartiendo un 
C!Smo sepulcro. la exaltación de San Esteban se menda

en los Hechos de los Apóstoles al decir que los discípu
- de Cristo "impusieron las manos� a '·Esteban, hombre 

.xnv de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a 
•...anor, a Timón, a Parrnenas y a Nicolás, un proséliLO de 

nuoquia", la cual tuvo lugar como consecuencia de las 
=:¡,¡muraciones de los helenistas contra los hebreos de 

sus viudas eran desatendidas "en la distribución dia
Hch. 6, l-6). De ahr que en la segunda composición 

re:can San Pedro y otro apóstol de semblante similar al 
5.m Pablo, pero que no puede ser él, seiialando hacia 

1udas y mujeres que debían ser atendidas por San 
�n los prodigios y milagros del protomártir prevo

recelos y falsos testimonios contra el bienavemura-
-e lo condujeron ame el juez. una vez interrogado y 

untad alguna de adorar al falso ídolo que se repre
en la 1magen, al cual derrota, fue conducido ame el 
rm -la asamblea del consejo de sabios judíos-

e Esteban, como jesús habla hecho anteriormente, 

·o la sabiduría que le venfa dada por el Espírim 
lo que ames fue recelo se convirtió en rabia y ésta 

aue condujo a San Esteban a la prisión y a su muer-
- .1pidación, escenas que completan la hagiografía del 

en el cuerpo del retablo de Villaherrnosa del Río. 

de. traslado del cuerpo del santo a Roma, dichas 
" nenen su final en el entierro de San Esteban junto 
.uJren:o, en la ciudad sama. la llegada a Roma del 

de San Esteban, que se guardaba en 
:mopla, liene que ver con Eudoxia, hija del empe

-eodosio. Apoderada por el diablo, éste vaticinó que 
-..::del cuerpo de Eudoxia hasta que San Esteban no 

r:asladado a Roma. Más tarde, ya en la ciudad eter
:én fue el demonio quien gritó que el santo que
�do junto a su hermano San Lorenzo. 

�·ento oficiado por el papa San Pelagio y sus car
seguidamente se procedió a destapar la sepultu
.....Jren.:o para enterrar en ella a San Esteban, y, al 

:. restos de éste al sepulcro abierto, el semblante 
!!._.Cren=o se uansformó, comenzó a sonreír y a dar 

::.e alegria; luego por si mismo todo su cuerpo se 

corrió hacia un lado, como para dejar espacio suficiente 
para el de su compañero", de ahí el semblante sonriente de 
San Esteban en la pintura de Villahermosa del Río. 
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Además de la escena del entierro de San Lorenzo y la de 
éste junto a San Esteban, el bancal también incluye la esce
nificación del Varón de Dolores con l as Arma Christi, -al 
igual que en la  escena del Cristo del Juicio Final del mismo 
autor, también en Villahennosa-, con la Dolorosa y San 
Juan, ocupando el centro de la predela, y las imágenes de 
San Pedro y San Pablo. La presencia del Varón de Dolores 
junto a ambos entierros implica el cumplimiemo de la 
resurrección de los dos santos diáconos, como hijos predi
lectos de la Iglesia, culminada en su exaltación por el cole
gio apostólico, al cual aluden siméticameme San Pedro y 
San Pablo, sus dos máximos delegados. Por otra parte, en 
el contexto iconográfico de esta obra la presencia de San 
Pedro y San Pablo era casi obligada, ya que ambos siguie
ron de cerca la vi.da del protomártir Esteban y los dos 
intervinieron en su muene y entierro. San Pablo en la lapi
dación y San Pedro como responsable de darle sepultura 
en la Jerusalén que presenció su muene. 

Como es bien visible, la pintura del retablo resulta clara
mente deudora de mor fologías y tipolog ías producidas en 
el seno de las secuencias cat.alano-valencianas presentes y 
bien asentadas en nuestras tierras a lo l argo de la segunda 

mitad del trescientos y que devienen por estas fechas en 
a Aliarse al tradicional elenco dentro de l as aportaciones de 
esta línea pictórica. Una realización que, por cronología y 
repertorio formal, cabe encuadrar como una de las etapas 
más destacadas de este tipo de pintura encasillada por la 
historiografia al pincel del Maestro de Villahermosa. Una 
especial manera de pintar que, bajo diversos puntos de 
vista y diferentes denominaciones respecto a la autoría, ha 
coincidido a la hora de asimilar un corpus más o menos 
homogéneo de piezas que derivan o siguen esos mismos 
procedentes. Este retablo, junto con los de la Virgen -al 
que debemos asimilar las tablas del juicio Final como se 
explica convenientemente en el estudio introductorio-, y 
el de la Eucaristía, configura el grupo pictórico de mayor 
entid ad de la producción de dicho maestro, y resultan pin
turas novedosas, incluso por sus interpretaciones icono
gráficas tan particulares, dentro del ane de su época en la 
Corona de Aragón. 

Obras como la presente se han emparentado con otras 
como el retablo de la Virgen de la Leche de Chelva (MNAC), 
la Virgen de la Leche procedente de la Catedral de 
Albarracín (MNAC), las tablas de las calles del retablo 

Retablo de San Lorenzo y San Esteban (detalle); retablo del Centenar de la Ploma (detalle \tlFundació lnstitut Amatller d'Art 
Hispénic. Arxiu Mas); retablo de San Pedro y San Pablo de XAtiva (detalle). 

mayor de Santa María de 
Alpuente (hoy en la aldea de 
El Collado), las piezas de San 
Lucas del retab lo del gremio 
de carpinteros de Valencia 
(�1useo de Bellas Artes de 
Valencia), la Natividad de la 
Hispanic Society de Nueva 
York, el Apostolado del 
Ayuntamiento de Alzira, las 
tablas de San Pedro de la 
colección Wallace Simonsen, 
la Virgen de la Leche del Museo 
de Bellas Artes de Zaragoza, la 
Virge11 de la Leche del Museo 
Catedralicio de Valencia pro
cedeme del castíllo de 
Penella. Santa Agueda de 
Castellnovo o la Virgen de la 
colección Godia de Barcelona 
procedente de Torroella de 
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cwre ... , ras. Todas estas piezas conforman uno de 
: pu .. tóricos más apasionantes y compactos de 
� e :al \'alenciana, encuadrada en las últimas 

-�""=-de siglo XIV, conviviendo en los últimos años 
oda de maestros italianos y franco-Llamencos en 

_ e produjo una progresiva desaparición de 
_ s ame la modernidad planteada por los nue-

teda esta producción a Llorens Saragossa (docu
alencia entre 1374 y 1406) por José i Pi tarch 

�meme, reafirmada por Gómez Frechina, es 
que otros estudiosos, como Silvia Llonch 

i'!lte. seguida de Hériard Dubreuil, han argu
arapllameme a favor del pintor francesc Serra 1l 

-w-:396). Por nuestra parte y en relación a la con-
--sura del Maestro de Villaherrnosa y a la evalua-

- senesis pictórica remitimos al estudio introduc-
....¡do a la pintura que forma parte de este catálo

-.s 5aragossa y francesc Serra Il llegaron a reinar 
·u.ra valenciana durante los años en los que se 

creactón de las obras de la capital del ducado de 
e-sa. como as! indican los documenros. Es pimu

�me icónica, simbólica y rotunda, de solemnes 
--�--.,,�,ones y presencia de las figuras, realmente cor

' cuyos modelos tipológicos parecen repetirse 
-.e de un repertorio establecido, aunque de un 
r:en compositivo y formal italianizante. 

s;;: mente desde el contexto italianizante que triun
.:orona de Aragón por estos años, fácilmente visi

-.sre espléndido conjunto, por lo que queremos des
,nculo que une las escenas de San Esteban en la 

_ :...� \' la Lapidación del protomártir con otras obras 
-. En relación con la composición de San Esteban 

=:m:�goga o San Esteban ame el Sanedrin cabe desta
- nroximldad con la tabla de la Predicación de San 

"•ntada por el mismo artista -de la cual se habla 
..;·aculo introductorio dedicado a la pintura de este 
::.._. } ambas respecto a creaciones que se dieron 

L.autuña en época de los Bassa y que gozaron de 
exiw en la oferta pictórica de los hermanos Serra, 

=-..;::uu:.;.';:tncia ya apreciada por Hériard Dubreuil. En esta 
lmea, observaremos que escenas como la de la 

.on de San Esteban o la del santo ante el juez, no 

esconden su filiación respecto a algunas que forman pane 
de retablos como el de San Esteban de Gualter (Ml':AC' 
[En relación con la cronologla de esta obra Yer Rui:: i 
Quesada, Francesc, ''jaume Sena. Retablo de San 
Esteban", a Calha1onia. Arte gótico en los siglos XN-XV. 

Madrid, 1997, p. 118-121 (catálogo de exposición)!, San 
Julián y Sama lucía del convento del Santo Sepulcro de 
Zaragoza (ca. 1384) o el del Santo Esp!ritu de la Iglesia de 
Sant Lloren<;; de Monmys, todos ellos pintados por el taller 
de los Serra en la década de los años ochema [En lo que 
respecta al retablo de Zaragoza, Yer lópez Rafadel, F.. 

Marquesa Gil de Rada, Señora de Hijar y fundadora de las 
Canonesas del Samo Sepulcro de Zaragoza, Centro de 
EstudiOs de la Orden del Samo Sepulcro, Zaragoza, 2004, 
p. 87-94. Agradecemos a María del Carmen lacarra su 
generosidad al proporcionamos esta noticia.!. En lo que 
respecta a la muerte de San Esteban por lapidación, este 
martirio transcurrió en jerusalén, cerca de la puerta de 
Damasco, y fue San Lucas el primero en darlo a conocer 
haciendo alusión tanto a la visión que San Esteban tuvo de 
Cristo: u¡He Aquí, YeO los cielos abiertos y al Hijo del 
Hombre ... !" (l Tch. 7, 56), como a la presencia de Saulo, 
San Pablo, entre los que intervinieron en dicha lapidación: 
'·pusieron sus vestidos a los pies de un joven llamado 
Saulo" (Hch. 7, 58). Más allá de la reproducción de los 
acontecimientos narrados por San Lucas, el interés de la 
composición de ViUahermosa del Río surge al apreciar su 
pro.ll.'imidad respecto a la que aparece en el Retablo de San 
Esteban del Monasterio de Santa María de Gualter 
(MNAC), pintado por jaume Serra hacia el año 1385, y a 
la que forma parte del Retablo de San Pablo del obispo 
Galiana, conjunto llevado a cabo con posterioridad a la 
muerte del prelado, acaecida en el año 1375, que se con
serva en el Museo Diocesano de Mallorca, y que cabe 
enmarcar también en la década de los años ochenta [La 
figura del Maestro del obispo Galiana y la de los Comes de 
Mallorca las revisamos en Ruiz i Quesada, Francesc, 
r:rancesc: "Del vitral! al retaule. Els Francesc Comes de 
Mallorca (en prensa)). Este tipo de contactos corrobora las 
importantes relaciones que el Maestro de Villahermosa 
tuvo con el taller de los Serra y con la pintura mallorqui
na en fechas anteriores a la incidencia florentina en la pin
mra valenciana. En este sentido, no podemos olvidar la 
figuración de la lapidación de San Esteban que forma 
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parte de la predela del Retablo de Bonifacio Ferrer de la 
Cartuja de Portaceli, que se conserva en el Museo de Bellas 
Artes de Valencia, y que la crítica atribuye al pintor 
Gherardo Starnina_ La escena de la Lapidación de San 
Esteban difundida en la década de los ochenta fue reelabo
rada años más tarde poi" el pintor Bernat Despuig en el 
compartimiento que fonna parte del Retablo de San Juan 
BauLisLa y San Esteban (MNAC), en esta ocasión teniendo 
en cuenta los postulados expresíonistas de Mar<;:al de Sax. 

La cronología supuesta a este conjunto de Villahermosa 
del Río Lambién se corrobora por las vestiduras de algunos 
de los personajes, especialmente las amplias bocamangas 
triangulares que ocultan buena parte de las manos de 
Decio o de las del juez, por ejemplo, o también de algunos 
de los santos figurados en los montantes. Este aspecto ico
nográfico y las coincidencias respecto a la Lapidación de 
San Esteban del retablo de Gualter y del retablo del obis
po Galiana pueden situar la obra en un momento muy 
avanzado de los años ochenta, en todo caso previa a la lle
gada de Starnina a Valencia (1395). 

Por los testimonios conservados, pensamos que en poco 
tiempo el Maestro de Villahennosa pintó primero el 
Retablo de la Institución de la eucaristía seguido del Retablo 
de los Santos diáconos y el retablo mayor de Villahermosa y 
por úllimo el retablo de Alpuente, conjunto en el que la 
intervención de Starnina puede fijar el punto final en la 
carrera del Maestro de Villahermosa. En relación con esta 
secuencia, es evidente que el Calvario del retablo de euca
rístico es prácticamente un calco del que forma parte del 
Retablo de 1os Santos diáconos, pero se disLancia en algunos 
aspecros del de Alpuente. y también es indudable que el 
virtuoso figurado en uno de los montames del Retablo de 
los Santos diáconos es práclicameme el mismo que aparece 
en la escena de la Epifanía del reLablo mayor de 
Villahennosa y también de la de Alpueme, cuyas panicu
lares vestiduras no le dan una validez muy lat:ga en el 
liempo a la hora de ser representado_ 

En lo que respecta a la contratación de diversas obras a un 
artista con destino a un mismo templo parroquial se 
conocen diversas noticias, como por ejemplo los conjun
tos pictóricos que Guillem Ferrer realizó para Ares del 
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Maestral, sin olvidar para este caso concreto -el de la 
iglesia de Villahermosa del Río-, que Gonr;al Peris fina
lizó el retablo de los samos Juan Evangelista y Vicente 
Mártir, obra inacabada por la muerte de su sobrino Gar.cía 
Peris Sarria, y que. en ese mismo Liempo comrató el reta
blo de los santos Antonio y Agustín (1440). En una fecha 
cercana a esta última, esLe mismo artista debió finalizar el 
retablo de la Virgen ele Puertomingalvo, localidad para la  
que ya había pintado otros dos , el de Santa Bárbara y el 
de San Cristóbal. 

Dicho esto y obviando otros detalles, que aLenderemos en 
un próximo estudio, es cuando creemos conveniente tener 
en cuenta la posible incidencia de algunos aspectos icono
gráficos que podrían de1ivar de la presencia de Marc;al de 
Sax en Valencia a partir del año 1390. En este sentido, 
reclamamos la atención hacia los estilizados ángeles que 
coronan el retablo de Alpueme en relación .con los que apa
recen en el magnífico Retablo de San jorge del Centenar de la 
Ploma que se conserva en el Victoria & Albert Museum de 
Londres, los cuales fueron precedidos por los que revolote
an en el conjunto de San Lorenzo y San Esteban. Más allá 
de esta primera observación, todavía imprecisa, también 
podliamos añadir que el planteamiento de algunas de las 
escenas de este úl Limo conjunto no son indiferentes al de 
las diseñadas por Marr;al de Sax en el retablo londinense, 
obviameme, dentro de las posibilidades del Maestro de 
Villahermosa y captados desde una cultura figurativa tre
cemista de cariz italiani.zame. Llegados a este punto y 
teniendo en cuema todas estas concomitancias es cuando 
cabe destacar, especialmente, que la imagen de San Pablo 
emplazada en la pred ela de este retablo de Villahennosa del 
Río responde a la de uno de los discípulos de CristO que 
Marc;al de Sa:< Figuró en el guardapolvo del retablo del 
Centenar de la Ploma. En este sentido y en relación a la tra
dicional iconografía del apóstol de los gentiles es especial
mente interesante la peculiar manera que tiene San Pablo 
de ostentar la espada, cogiéndola invertida y por la hoja en 
lugar de asirla por la empuñadura. 

Una vez resaltada la posible derivación a este conj umo de 
las novedades aportadas por Man;:al ele Sax a Valencia } 
conocida la cronología del retablo de Alpueme, su data
ción se podría fijar entre la Hegada de Sax a la ciudad del 



-go }'la intervención de Starnina en el mueble, la 
__ ::neos sitúan un año después de llegar a Valencia 
� � ,Srrehlke, Carl Brandon, "Gherardo $ramina. 

1! Bonifacio Ferrer (1396-1397)", Pintura europea 
Je Bellas Artes de Valencia, Valencia, 2002, pp. 

IX .::.er así y dadas las especiales circunstancias del 
.:le .rotoria del retablo de Alpueme, cuestión que se 

aniculo introducwrio dedicado a la pintura de 
�o la idemificadón más probable para el 

e '·íllahermosa seria la de Francesc $erra Il. En 
el1a, reclamamos la atención hacia algunas coin

.. IS:::JS IConográficas entre las escenas dedicadas a San 
retablo de Villahem10sa y las que forman pane 
�miemos de la predicación de San Pedro y 

Ílll.oli'lfo-=lil!l de la cárcel por un ángel del retablo de San 
Cnbells. pintado por Pere Serra, conjunto cuyo 

_.liCE::3ntc cabe situar en la etapa previa al despumar 
Cabrera (1394), dada su participación en 

-.�:m::::==nenlle no se ha conservado la documentación 
_tab.o del Centenar de la Ploma y no podemos 
.-5 en esta dirección, pero no es improbable 
�•os años. En todo caso, hablamos de la acep

� propuestas que ahora visualizamos en el 
IJI!st:C.: mablo de San jorge, pero qt1e debieron cono

�� a partir de su llegada en el año 1390. El 
�..;puesta iconográfica de San Pablo plasma-

� Serra lT en la predela de Villahermosa se 

• .. n la 1magen del santo apóstol que preside 
Pe:dro y San Pc1blo de la Iglesia parroquial 

de '\átiva, localidad para la cual Francesc 
usas obras. La primera de ellas finalizan

$..•: Bernardo que habra contratado el pin
•*:r,::::__::- t;rat1cesc Comes, conjunto que finalmente 

de oesnno en el año 1389. En este mismo 
loE:O.::L:::::o.. �ITa Il aparece relaCiOnadO jUntO al fabri

RamOD Ferriol en la obra de un conjunto 
no sabemos si se trata de un mueble nuevo 
una reclamación relativa al Retablo d.e San 

anteriormente. Finalmente y coi ncidien
nouua que se tiene del pintor Francesc 

en e; mes de abril del año l396, se sabe 
apoca de 50 florines a Nicolau Redó, fraile 

franciscano de XAtiva, y a los prohombres de la almoina de 
zapateros de la ciudad, restantes de los 310 florines en los 
que había sido valorado el retablo mayor del convento de 
San Francisco de Xativa, escriwra en la que aparece como 
testigo el pintor Domingo Barbens. 

La presente obra, al igual que las demás tablas góticas pro
cedentes de la parroquial de Villahermosa, se salvó mila
grosamente de la guerra civil por hallarse depositada en la 
aislada ermila samuario de San Banolomé de dicha pobla
ción. Allí habfan sido cuidadosamente depositadas en el 
siglo XVIII, donde se realizaron ahares laterales con ara ex 
profeso en la refom1a de 1740 para contener un patrimo
nio que las autoridades eclesiásticas y civiles de la villa 
tenían en gran estima -recordar en este sentido que el 
afamado músico José Prades Gallén (Villahem1osa del Río, 
1689-1757) era canónigo de la Catedral de Valencia, y 
financió personalmente las obras de reconstrucción de una 
ermita en la que acabó situando su sepultura-, con mori
vo de la reforma de la parroquial trazada por el arquitecto 
Vicente Gaseó, comenzada en 1768. 
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